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EGOSjDE MADRID. 

20 de Mayo de 1880. 
Hemos celebrado la romería de 

^ '̂ an Isidro, fiesta popular, mezcla de 
^n át©Hio de espíritu enn una cauti-
'lad de materia inconmensurable, 
^tírendar en la Pradera, llevar el 
"̂10 en una bota y traerlo en el 

''"*írpo, comprar rosquillas y pitos, 
'̂'fttas camorras, dar ó recibir palos, 

^^gfirnir la nav.ij» y después de todo 
®**̂o tornar á Madrid diciendo, los 
1*̂ '̂ pueden, con la car.» de Pascua 
^^^ traen: ¡Cuanto me he divertido 
"éaquí la felicidad del pueblo ma-
diilffio. 

A.ntes duraba esto quince dius, 
^horu Ids ferias, las exposiciones, los 
forasteros, limitan á cinco la fiesta 
popular y hacen que los otros diez 
^̂  empleen en distracciones más cul-
tas y civilizadoras. 

Contaré una aventura que ha 
^8üado la alegría de tres romeras: 
"OS niñas y una mamá. 

^^n al Santo, compran rosquillas 
y dan un piquete de ferros chicos 
Y^ según ellas importaban diez rea 

El rosquillero destapa por un es 
•"etno el cartucho v lo tapa ense 

guida. 
Ya loa habrán contado ustedes 

^'ce.... estarán bien, y dá la vuelta 
Ĵ  ^ parroquianas que se alejan 
"''»nquilamente. 

•—Sabéis que nos ha dado un real 
^^ wiás, dice la mamá ^ las niñas al 
cabo de un rato. 

•~~Vamos h devolvérselo. 
~-Ko v«\e la pena, á otros se lo 

,^^^ de menos. Y salisfijchas por 
»ber com:prado barato llegan a su 

casa. 

V^' papá estaba hecho un energú-
ífteno. 

~~Habeis gastado algo, pregunta, 
o r̂̂  ' P*̂ '" cierto, hemos comprado 
'^»s rosquillas. 
^DesgiMfáadas, esclama, raehi-

^ ' * ^{-i-uinado! 
tu"^ "os han costado muy bara-

jjjj7~"'*beis pagado por elLiS cuatro 
'"ealcs. El paquete que os Ije-

'USti»g _ 

c'iiir ^^ "̂ ^̂ ^ reales en perros 

. ^̂ fa de monedas de cinco duros! 
y el \"^f'^á se desmayó. Las niñas 
fosQ^^^^ Volvieron á la Pradera, el 

^Uiilero había desaparecido. 

¡sidrohas 
novedad de este año en San 

I •> í- ̂  "*^ido el pito del niñoNicolás. 
i«sia dtíl Sjnto Patrón sin pitos 

jSe concibe. 
^^ qu« es el instinto. Todos corló­

se 

-.3 Ó 

•»»j i 

cen que las diversiones á que 
entregan son silbables. 

Porque en resumen ¿á qu e*.f 
reducido el placer? A. comer s M»; 
mullido césped, ó en fondas c • P 
deray lienzo, y á btber has •. •• • 
no se puede más, á columpia 
dar vueltas en el tio-vivo, á t 
á cantar al aire libre, á llevar 
casa un cólico seguro en.fo.t 
cantarilla de lecbe de las N 
botijo colorado para tener e 
fresca en el verano. 

También se compran rosquillas 
alguras de las cu.des por su dureza 
y las barbas quo ostentan deben ser 
tradicionales. 

Pero r¡pt!Sir de todo sean ustedes 
maridos y dejen de llevar á la Pra­
dera á su costilla y á los chiquiti­
nes; sean ustedes amos y no permi­
tan á sus domésticos que un día lo 
menos se lo pasen en San Isidro, la 
casa se convertirá en un infierno, la 
mamá tendrá nervios, los niños ha­
blarán de tiraníi...! son muy preco­
ces hoy los niños! y los criados... los 
criados pedirán su cuenta y de todos 
modas se irán á divertir. 

Hay sin embargo escepciones co 
mo estas. 

—-Maridito miol 
—Que quieres mujercita! 
-^Sabes que este año no quiero 

ir á San Isidro. 
—Me paraca muy bien. 
—Es tan vulgar... tan cursi..! 
—Celebro que te hayas civilizado. 
—No lo sabes bien..! La prueba es 

que voy á pedicte un f^vor. 
—Tú dirás. 
—Pues mira con el dinero que 

habiamosde gastáronla Pradera,vas 
á comprarme una sortya de símili 
diamante. 

—Con mucho gusto en cuanto se 
descubra el sirnili dinero? 

Pero no hay escape: la fiesta del 
Patrón hay que celebrarla de algún 
modo. 

* 
El mismo día en que salía en alas 

del correo mi anterior carta acaecía 
un sangriento suceso en una calle 
de ISladrid: 

Dos señoritas recien llegadas de 
Vizcaya habían pasado algunos días 
sin salir temerosas de hallar á un 
hombre de quien sin duda no espe­
raban nada bueno. 

Al anochecer se decidieron á dar 
un I vuelta, pero por lo visto IMS es­
piaba el que inspiraba su temor y 
cayendo sobre ellas hirió primero á 
una, después á la otra y al verlas b i-
ñadas en sangre sacó un rewolver y 
se pegó un tiro, 

¡Que cuadro! Poco después se pre­
sentó la autoridad, recogió á los he­
ridos y comenzó á formarse la su­
maria. Lasdos señoritas fueron tras-
la Jadas á su casa y siguen mejor. 

El continua de mucha gravedad. 
¿Y porque causa cometiótanterri­

ble atentado? 

Lo que pertenece al sumario no 
;.:./?cíe decirse; pero lo que se ha di-
ciio es que antiguas relaciones unian 
á una de las señoritas con el que en 
un rapto de desesperación trató de 
'íi i tarla. 

Dramas que se desarrollan en la 
•' la íntima y que al fin hace públi­
cos la violencia de la pasíonl 

^nnca raiíjor que con este motivo 
ede repetirse aquello de «odiad el 
lito y compadeced al delincuente.» 

Dos jóvenes del pueblo, á quienes 
acababa de unir el cura delaíglesia 
de San Lorenzo volvían muy con­
tentos á su casa acompañados de 
numerosos amigos. 

El padrino era el más alegre. 
En esto encuentran en la callados 

prógimos con reminiscencias de la 
fiesta de San Isidro. Se cruzan pri­
mero algunas palabr.is: pasan des­
pués á vías de hecho. Uno de los 
acompañ-intes déla boda dá un pa­
lo tremendo en la cabeza á uno de los 
prógimos contrarios, el agresor tra 
ta de escaparse y¡al ser detepido se 
apodera de un sable de uno de los 
guardis(s y emprende otra vez li» lu­
cha hiriendo á un tahonero que tra­
taba de deteinerle, las m u g e i j vi­
tan, los acompañantes de la bíd:i se 
van cada uno por su lado y e'^'' í" 
ven dos personas que no se separan 
ni un momento: son los'novios. 

Los h'M-idos son conducidos a¡ 
hospital, el agresor á U cárcel y IQS 
convidados toman algunas tazas,de 
tila y copas de peleón para fin de 
fiesta. 

Estamos rodeados di marroquíes: 
el plenipotenciariopar» tomar parte 
en las conferencias qu i se eslían ce­
lebrando; los embajadores que han 
venido á felicitar al Rey y unoscuan-
tos infelices que han acudido á pe­
dir que los permitan vi virooiao emi­
grados en la provincia do Máílaga. 

Los forasteros y los madrileños 
se quedan conlabo&a abierta al ver á 
los moritos. Los chicos los siguen y 
en ocasiones se burlan de ellos. 

¿Que apostamos á que piensan 
que aun estamos por civilizar! 

Y en parte no se engañarán. 

Hoy se inaugura la feria en él 
Prado. Magníficas tiendas las de! 
A-yuntamiento, Diputación y Círculo 
de la Union Mercantil. Todo sé pre­
para parala exposición de ganados y 
sehabían maravillas de la de Aves y 
flores que no podrá ínaiígurarse has­
ta mañana. 

Gran animación en todas pirtes. 
¡Los forasteros aumentan, todos luie • 
ren billetes para visitar las curiosi­
dades de Madrid. Los teatros y los 
cafés llenos. 

Los tomadores haciendo ««agosto 
—Cuanto te ha costado eso réló? 

preguntaba ayer lyi gaterijljla ái ojtro 
joven de sudase. 

—PoQa cosa...... S|̂ is tú^&f de 
cárcel. 

VARIEDjgíÍES. 

UN INGLÉS EN MASILLE. 

María de Riaqttenbille. 
Ls Roja, amiga de Mari§, 
Un inglés, de tj«!rfiw ó a.'pácñfp 
lin imxo de café. 

'ESCENA i. 

María. Que sucede, que Ujú ,hay 
hombres por aquí? Los brpsile^ps 
han desaparecido; los espaítolc^ ú» 
tienen gy.it^;\ó^ jusos se atrioche-
ran detrás del ni^ili|fpo. ^ « / l i c e 
que quedan los hî pjgaroK î efo j¿4p,p-
de andan?—Eh! Roja! ¿Vfe veojr á 
alguien? 

La Refsí—;$%^Ée IféfIsrisffy ff -
eefil''.;>•>;, Gf»j5 :".á^. 

M i i ' s ; : . - {,í, ,. -̂ i » 'M^*Í ;? ; , 

i.V.sti^t¿:-^. " *•- *-*'.;-;*. 

Maria.—jCalla! ¡Que tipcfl 
El desconocido. —Ohl qué mooha-

cbal 
Mana.—Eíe traje, «iMwt zancas, 

esa nariz, e^as patiAaií'Vojas.... isln 
duda es an inglés. * ¿̂  

' El desconocido.—|Ohi:yíil 
Maria.—Responde casi corao îSflía 

persona. 
El desc—|0h! yes! ' 
María;—jUn tniltfrd itttty «Éá-

pido! ' •' • 
El «ese—lOh! y%93 ' 
Maria.—A e«te lo Vír^á dtejtó» i ln 

un cuarto. < i = 
El desc.-i<Dhí ywf * ' 
María.—Pardeéq;u!e n¿»h*'1l«il<ío 

más que para eio. 
E4 desd.—CMi'fyes, miss. 
Maria. ~Esto vá Jbien.—Dij^a. V. 

¿es V. inglés? ' * 
El desc—lOhVyés, very good. 
María.—Hijo de Albion, déme V. 

el brazo. 
El inglés.—)0h! ye si 
María.—Dai-emos tres yUeltas,pa­

ra ver y qije nos vean. 
Elinglé^,—iOhy<|5! 

ESCENA III. 

[Dm lis doce.—Maria ttárna á un, 
cochero y pregunta al inglés si 
quiere qeaarj 

El tttglés.—¡Q^.y«af ' 
Maria.—Pa»s tam»s á cMa^de 

Brébant. 


